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Este informe fue publicado por  EcoDebate el 13 de agosto de 2026.

Un documento de la Sociedad Meteorológica Estadounidense , con datos de 60 países, revela que indicadores terrestres vitales han alcanzado máximos históricos, lo que constituye un llamamiento a prestar atención al futuro.

El nuevo informe Estado del Clima 2025 revela concentraciones sin precedentes de gases de efecto invernadero, un calentamiento oceánico sin precedentes y un deshielo acelerado del Ártico y la Antártida . Los científicos comparan el documento con un chequeo médico del planeta, cuyos resultados alertan a gobiernos y comunidades.

El estado de la Tierra en 2025 no fue nada bueno.

Imagínese someterse a su examen médico anual y descubrir que todos sus indicadores vitales, como la presión arterial y el colesterol, no solo están mal, sino que han empeorado significativamente desde su último chequeo.

Con esta analogía, los científicos presentan el diagnóstico más completo sobre la salud de nuestro planeta. La 36.ª edición del informe sobre el estado del clima , publicada por la Sociedad Meteorológica Americana ( AMS ), confirma que la Tierra nunca ha estado tan debilitada en indicadores fundamentales.

El análisis, que reúne el minucioso trabajo de 625 científicos de 60 países, no deja lugar a dudas. Para 2025, las concentraciones de gases de efecto invernadero, el calor oceánico y el nivel global del mar habrán alcanzado niveles récord. Es como si el planeta estuviera emitiendo claras señales de estrés extremo, y, lamentablemente, los registros médicos están repletos de preocupantes indicadores históricos.

Concentraciones de gases de efecto invernadero sin precedentes.

El principal causante de esta crisis global reside en la atmósfera. El informe señala que las concentraciones de dióxido de carbono (CO2), metano y óxido nitroso , los principales gases de efecto invernadero , alcanzaron los niveles más altos jamás registrados. El nivel medio global de CO2 llegó a 425,6 partes por millón, lo que representa un aumento del 53 % con respecto a los niveles preindustriales.

Para dar una idea de la presión adicional que estamos ejerciendo sobre el sistema, las emisiones de combustibles fósiles en 2025 también batieron récords, triplicando con creces el volumen emitido anualmente en la década de 1960.

"Fiebre" global sin El Niño

Incluso sin la  influencia de El Niño , un fenómeno que calienta de forma natural las aguas del Pacífico y eleva las temperaturas globales , 2025 pasó a la historia como uno de los tres años más calurosos jamás registrados desde mediados del siglo XIX.

Europa experimentó su año más caluroso, mientras que países como Rusia , China y Argentina registraron su segundo año más caluroso. El calor extremo es global y persistente: los últimos once años, desde 2015 hasta 2025, figuran entre los más calurosos de la historia.

Los océanos al límite.

Las consecuencias del desequilibrio atmosférico son absorbidas en gran medida por los océanos, que ya están al límite de su capacidad. Casi el 90% del exceso de energía atrapada por el efecto invernadero en las últimas décadas ha terminado en el agua.

El resultado es que el contenido de calor de los océanos, medido desde la superficie hasta una profundidad de 2000 metros, alcanzó un nuevo récord en 2025. Solo el 26% de la superficie oceánica experimentó un episodio de frío, mientras que un alarmante 87% sufrió al menos una ola de calor marina.

Este calentamiento , sumado al deshielo, ha elevado el nivel del mar a un nuevo máximo histórico por decimocuarto año consecutivo, alcanzando aproximadamente 111,2 milímetros por encima del promedio de 1993. Esto refleja la inercia de un sistema desequilibrado, con repercusiones directas en la vida de millones de personas que habitan en zonas costeras.

Olas de calor récord en ambos polos.

La señal de alerta resuena con fuerza también en las regiones polares. El Ártico registró su segundo año más cálido de la historia, con temperaturas del aire que aumentaron a un ritmo casi tres veces superior al promedio mundial. El hielo marino más antiguo y grueso prácticamente ha desaparecido, una pérdida de resiliencia que está transformando el paisaje de la región.

En la Antártida , la situación es igualmente grave. El continente helado registró su año más cálido desde que se tienen registros, en 1979, mientras que la extensión del hielo marino a su alrededor se mantuvo por debajo del promedio, continuando una tendencia de casi una década.

Los glaciares terrestres, grandes reservorios de agua dulce, han perdido masa por trigésimo octavo año consecutivo, y alrededor del 41% de toda la pérdida desde 1976 se ha producido tan solo en los últimos diez años.

Ciclones más intensos

La energía adicional acumulada en el sistema climático también se manifiesta en la intensificación de las tormentas. La temporada de ciclones tropicales de 2025 estuvo por encima del promedio, con 97 tormentas con nombre. Cinco de ellas alcanzaron la temida categoría 5 .

El huracán Melissa , uno de los más fuertes jamás registrados en el Atlántico , dejó una estela de devastación al azotar Jamaica con vientos de 305 km/h, causando 95 muertes y miles de millones de dólares en daños. Estos son sucesos que dejan de ser meras estadísticas para convertirse en tragedias humanas y pérdidas irreparables.

Un diagnóstico para planificar el futuro.

Alan Sealls , presidente de la AMS , subraya que este informe no es simplemente un conjunto de cifras. «El informe sobre el estado del clima está relacionado con la salud de todos los ecosistemas. Presenta datos y tendencias cruciales que sirven de base para la planificación a largo plazo de agencias, comunidades, empresas e individuos», afirma.

El chequeo anual de la Tierra es, ante todo, una herramienta vital. Nos muestra, con claridad y rigor científico, la velocidad del cambio y la urgencia de las acciones, desde cómo generamos energía hasta cómo construimos nuestras ciudades.

El diagnóstico ya se ha realizado y es probable que la afección empeore. Sin embargo, el plan de tratamiento aún se encuentra en sus primeras etapas.
https://www.ihu.unisinos.br/669574-relatorio-global-confirma-recordes-de-calor-gases-e-elevacao-dos-oceanos-em-2025

